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Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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1.	Introducción

El ámbito de la Vida cruza todo el Documento de Aparecida. Tenía que ser así 
ya que el proceso de preparación de la V Conferencia del Episcopado Latino-
americano y del Caribe estuvo marcado por esta impronta. La mejor expresión 
de este espíritu esta dada por el lema: “Discípulos y Misioneros de Jesucristo 
para que nuestros pueblos en Él tengan Vida”.

Estamos hablando de la vida con mayúsculas, la que nace del encuentro con 
Jesucristo y nos transforma, porque como Él mismo dice: “Yo soy el camino, la 
verdad y la vida” (Jn 14,6). Nuestra vida es don y tarea, partiendo de la vida 
que tenemos y que incluye la vida que anhelamos, la vida que anunciamos, la 
vida que queremos juntos construir, la vida que dignifica, la que todos mere-
cemos por ser hijos de Dios: la Vida que el Padre nos ha regalado en Jesucristo 
por el Espíritu Santo.

Basta mirar el índice del Documento para darnos cuenta de la centralidad de 
esta palabra tan cotidiana, pero que aquí toma todo su sentido. La primera parte 
lleva por título “La vida de nuestros pueblos hoy”, donde, junto con agradecer 
por la elección y la misión que tienen los discípulos misioneros, se detiene a 
mirar en profundidad la realidad en sus múltiples manifestaciones y la situación 
de nuestra Iglesia en esta hora de desafíos. Es un intento de tomarle el pulso 
a la vida, concreta, real. “La vida de Jesucristo en los discípulos misioneros” 
es el título de la segunda parte y se centra en las manifestaciones de esa vida, 
desde la vocación, la comunión, la formación, todo marcado por la alegría 
de tener una Buena Noticia que comunicar. La tercera parte de documento 
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nos llama a reflexionar sobre “La vida de Jesucristo para nuestros pueblos”. 
Aquí se nos invita a comunicar la Vida recibida, la misión que se concretiza en 
personas, hombres y mujeres de toda edad y condición, en todas la situaciones 
de vida y que viven en diferentes pueblos y espacios culturales.

Queda aun más clara la centralidad de la Vida, cuando buscamos en el índice 
analítico del Documento. Allí lo encontramos desglosado en 9 aproximaciones 
que se distribuyen a lo largo del texto: vida consagrada y contemplativa, vida 
cristiana, vida de la Trinidad, vida digna, vida en Cristo, estilo de vida, vida 
nueva, sentido de la vida, vida social. ¿Porqué éste énfasis tan marcado? 

La primera respuesta la podemos encontrar en el Discurso Inaugural de la V 
Conferencia, donde el Papa Benedicto XVI señala con fuerza: “…estos pue-
blos anhelan, sobre todo, la plenitud de vida que Cristo nos ha traído: ‘Yo 
he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia’ (Jn 10,10). Con 
esta vida divina se desarrolla también en plenitud la existencia humana, en 
su dimensión personal, familiar, social y cultural” (DI 4).

Con esta dimensión, el discípulo misionero puede ser testimonio de Vida plena 
y, por eso, cooperar en la construcción de una cultura de la Vida. Es aquí don-
de todos tenemos algo que aportar, la cultura la forjan personas que, porque 
han descubierto una Buena Noticia, pueden comunicarla a otros, ayudar a 
descubrir caminos nuevos y, por sobre todo, servir a la vida que hay en cada 
hermano, cada persona es sinónimo de vida. Sin excepciones, todos, desde la 
familia, el trabajo, los estudios, el barrio, los amigos, el apostolado… donde 
estemos, podemos ayudar a proteger, respetar, dignificar, formar y desarrollar 
la vida en otros.
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Esta perspectiva implica partir de la vida de las personas, ¿qué buscan?, ¿qué 
anhelan?, ¿cómo viven?, ¿qué necesitan? Estas preguntas son aplicables también 
a nuestra propia vida. Con estas interrogantes quisiéramos conocer y descubrir 
el mensaje de Aparecida que, más que un documento, estamos convencidos que 
es un acontecimiento de gracia para nuestra Iglesia, para todos nosotros.

2.	Miremos	nuestra	realidad	con	categorías	de	Vida

Muchos cambios marcan nuestra época. Estos se caracterizan por ser muy rápi-
dos, profundos y globales. Tanto los avances positivos que llevan a una mejor 
calidad de vida como los aspectos preocupantes afectan nuestra vida, influyen 
en nuestras actitudes, maneras de pensar y de relacionarnos, en la forma de 
conocer y entender la realidad. A muchos la complejidad de lo cotidiano y el 
incierto futuro los lleva a preguntarse sobre el sentido de la vida. Frente a 
ellos, “como discípulos de Jesucristo, nos sentimos interpelados a discernir los 
‘signos de los tiempos’, a la luz del Espíritu Santo, para ponernos al servicio 
del Reino, anunciado por Jesús, que vino para que todos tengan vida y ‘para 
que la tengan en plenitud’ (Jn 10,10)” (33).

A continuación destacamos algunos aspectos de la realidad relacionados con 
la cultura de la vida señalados por nuestros obispos en Aparecida y que nos 
pueden hacer pensar y preguntarnos como nos llegan estos cambios, como 
marcan nuestra vida.
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Frente a un mundo interconectado permanentemente, “con su capacidad de 
crear una red de comunicaciones de alcance mundial, tanto pública como 
privada, para interactuar en tiempo real, es decir, con simultaneidad, no 
obstante las distancias geográficas… la historia se ha acelerado y los cambios 
mismos se vuelven vertiginosos, puesto que se comunican con gran velocidad 
a todos los rincones del planeta” (34).

“Como pastores de la Iglesia, nos interesa como este fenómeno afecta 
la vida de nuestros pueblos y el sentido ético y religioso de nuestros 
hermanos que buscan infatigablemente el rostro de Dios, y que, sin 
embargo, deben hacerlo ahora interpelados por nuevos lenguajes del 
dominio técnico, que no siempre revelan sino que también ocultan el 
sentido divino de la vida humana redimida en Cristo” (35).

Nuestra realidad es compleja y en ella se dan contradicciones que expresan 
formas diferentes de ver la vida. El valor y el respeto por la vida en todas sus 
etapas y en toda circunstancia ha cambiado, la realidad del aborto y la eutanasia 
son ejemplos claros de ello, además “un factor determinante de estos cambios 
es la ciencia y la tecnología, con su capacidad de manipular genéticamente 
la vida misma de los seres vivos” (34). Esta realidad convive con la corriente 
que busca poner a la persona al centro, “entre los aspectos positivos de este 
cambio cultural, aparece el valor fundamental de la persona, de su conciencia 
y experiencia, la búsqueda del sentido de la vida y la trascendencia” (52). Sin 
embargo constatan también que “las nuevas generaciones son las más afectadas 
por esta cultura del consumo en sus aspiraciones personales profundas… Para 
ellos, el futuro es incierto… participan de la lógica de la vida como espectáculo, 
considerando el cuerpo como punto de referencia de su realidad presente… 
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emergen nuevos sujetos, con nuevos estilos de vida, maneras de pensar, de 
sentir, de percibir y con nuevas formas de relacionarse” (51).

En muchas personas crece el desarraigo, cuesta construir vínculos y sentirse 
en casa: “los problemas de identidad y pertenencia, relación, espacio vital y 
hogar son cada vez más complejos” (58), y al mismo tiempo “la vida social, 
en convivencia armónica y pacífica, se está deteriorando gravemente… por el 
crecimiento de la violencia…” (78).

La familia sigue siendo el bien más preciado para nuestros pueblos pero hoy 
se ve debilitada, continúa siendo el lugar privilegiado donde se gesta, nace 
y se desarrolla la vida, sin embargo, para muchos, el matrimonio ya no es su 
fundamento. Múltiples factores influyen en esta visión, la vida es desafiante, 
el mundo del trabajo agobiante y los rostros de quienes sufren, especialmente 
las personas pobres y excluidas nos interpelan. La convivencia entre diferentes 
culturas y razas es parte de la vida en sociedad, lo que no siempre es fácil.

Un protagonismo especial tiene en nuestros días otra manifestación de la 
vida, la ecología y la preocupación por el cuidado del medio ambiente. Las 
palabras de Juan Pablo II desde Punta Arenas resuenan hoy con más fuerza: 
“Desde el Cono Sur del Continente Americano y frente a los ilimitados espacios 
de la Antártida, lanzo un llamado a todos los responsables de nuestro planeta 
para proteger y conservar la naturaleza creada por Dios: no permitamos que 
nuestro mundo sea una tierra cada vez más degradada y degradante” (87). Es 
tarea también nuestra cuidar la creación, expresión de la belleza de la vida 
regalada por Dios.
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3.	La	Buena	Nueva	de	la	Vida

Una de las principales características del discípulo misionero es la gratitud y 
la alegría del encuentro con Jesucristo, el sabernos y sentirnos amados por Él. 
Esta vivencia es lo que nos permite proclamar la buena nueva de la vida a la 
que todos estamos llamados. Así lo expresan nuestros pastores:

“Alabamos a Dios por el don maravilloso de la vida y por quienes la 
honran y la dignifican al ponerla al servicio de los demás; por el espíritu 
alegre de nuestros pueblos que aman la música, la danza, la poesía, el 
arte, el deporte y cultivan una firme esperanza en medio de problemas y 
luchas. Alabamos a Dios porque, siendo nosotros pecadores, nos mostró 
su amor reconciliándonos consigo por la muerte de su Hijo en la cruz. 
Lo alabamos porque ahora continúa derramando su amor en nosotros 
por el Espíritu santo y alimentándonos con la Eucaristía, pan de vida 
(cf. Jn 6,35)” (106).

“Bendecimos al Padre porque todo hombre abierto sinceramente a la 
verdad y al bien, aun entre dificultades e incertidumbres, puede llegar 
a descubrir, en la ley natural escrita en su corazón (cf. Rm 2,14-15), 
el valor sagrado de la vida humana, desde su inicio hasta su termino 
natural, y afirmar el derecho de cada ser humano a ver respetado to-
talmente este bien primario suyo” (108).

 
Aparecida nos recuerda la propuesta de Jesús frente a algunas de las tenden-
cias de nuestra época. Reflexionémoslas juntos y veamos que eco tienen en 
nosotros.
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“Ante el subjetivismo hedonista, Jesús propone entregar la vida para 
ganarla, porque ‘quien aprecie su vida terrena, la perderá’ (Jn 12,25). 
Es propio del discípulo de Cristo gastar su vida como sal de la tierra y 
luz del mundo” (110).

¿Qué significa para nosotros entregar la vida? ¿Que ejemplos concretos 
podemos compartir?

“Ante el individualismo, Jesús convoca a vivir y caminar juntos. La vida 
cristiana sólo se profundiza y se desarrolla en la comunión fraterna. 
Jesús nos dice ‘uno es su maestro, y todos ustedes son hermanos’ (Mt 
23,8)” (110).

¿Estamos haciendo un camino “junto” a otros? ¿Quiénes son ellos, quién 
es mi comunidad, quienes son mis hermanos?
 

“Ante la despersonalización, Jesús ayuda a construir identidades inte-
gradas” (110).

¿Me siento único, valioso, querido a los ojos de Dios? ¿Me conozco a mi 
mismo?

“Ante la exclusión, Jesús defiende los derechos de los débiles y la vida 
digna de todo ser humano. De su Maestro, el discípulo ha aprendido a 
luchar contra toda forma de desprecio de la vida y de explotación de la 
persona humana. Sólo el Señor es autor y dueño de la vida” (112).
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¿Somos capaces de defender la vida en toda circunstancia? ¿Podemos com-
partir alguna experiencia en que lo hemos hecho?

“El ser humano, su imagen viviente, es siempre sagrado, desde su 
concepción hasta su muerte natural; en todos las circunstancias y con-
diciones de su vida” (112).

¿Cómo podemos trasmitir el valor sagrado de la vida humana? ¿Frente a qué 
realidades se nos hace difícil hacerlo?

“Ante las estructuras de muerte, Jesús hace presente la vida plena. ‘Yo 
he venido para dar vida a los hombres y para que la tengan en pleni-
tud’ (Jn 10,10). Por ello, sana a los enfermos, expulsa los demonios y 
compromete a los discípulos en la promoción de la dignidad humana y 
de relaciones sociales fundadas en la justicia” (112).

¿Sentimos que la dignidad de algunas personas esta siendo vulnerada? ¿Po-
demos ayudar a crear condiciones más justas para ellos?

“Ante la naturaleza amenazada, Jesús, que conocía el cuidado del Padre 
por las criaturas que Él alimenta y embellece (cf. Lc 12,28), nos convoca 
a cuidar la tierra para que brinde abrigo y sustento a todos los hombres 
(cf. Gn 1,29; 2,15)” (113).

¿Qué acciones concretas podemos realizar para cooperar en el cuidado de 
la creación?
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4. Al servicio de la Vida plena para todos

Nuestros obispos recogen los anhelos profundos de muchos hombres y mujeres 
de nuestro continente: 

“Nuestros pueblos no quieren andar por sombras de muerte; tienen sed 
de vida y felicidad en Cristo. Lo buscan como fuente de vida. Anhelan esa 
vida nueva en Dios, a la cual el discípulo del Señor nace por el bautismo 
y renace por el sacramento de la reconciliación. Buscan esa vida que 
se fortalece, cuando es confirmada por el Espíritu de Jesús y cuando el 
discípulo renueva en cada celebración eucarística su alianza de amor 
en Cristo, con el Padre y con los hermanos. Acogiendo la Palabra de 
vida eterna y alimentados por el Pan bajado del cielo, quiere vivir la 
plenitud del amor y conducir a todos al encuentro con Aquel que es el 
Camino, la Verdad y la Vida” (350).

Para poder experimentar realmente esta dimensión tan profunda de nuestra 
fe es necesario tener vivencias que nos ayuden a incorporarlas en nuestra vida 
cotidiana. No basta con tener las cosas claras, saber la importancia de los sa-
cramentos o entender que Jesús se manifiesta también a través del hermano, 
necesitamos unir nuestra fe con nuestra vida. No es tarea fácil, muchos no se 
atreve siquiera a intentarlo. Sin embargo, el camino hacia la Vida Plena implica 
conocer y dejarnos conquistar por el Maestro para vivir con Él y decidirnos a 
caminar a su lado. 

“De los que viven en Cristo se espera un testimonio muy creíble de 
santidad y compromiso. Deseando y procurando esa santidad no vivi-
mos menos, sino mejor, porque cuando Dios pide más es porque esta 
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ofreciendo mucho más: ‘¡No tengan miedo de Cristo! Él no quita nada 
y lo da todo’” (352).

Solo así podemos desarrollarnos en plenitud, ya que Él toca todas las dimen-
siones de nuestra vida y, si eso es verdad, cambia nuestro estilo de vida, sana, 
fortalece, humaniza. Así encontramos el sentido de los acontecimientos, del 
dolor, de la muerte y de las alegrías. 

Sin embargo, si miramos a nuestro alrededor nos damos cuenta de que hay 
personas que no conocen esta gran riqueza. Tal vez nunca se han encontrado 
con un discípulo misionero que les hable del amor de un Dios que nos ama y 
de su Hijo que nos invita a descubrir otras formas de ser feliz. Muchos viven 
en condiciones de miseria y dolor, de exclusión, sintiéndose pasados a llevar 
en su dignidad y sin visualizar un futuro. No podemos conformarnos; en cada 
persona que sufre hay un hermano, es un rostro con nombre y apellido que no 
puede dejarnos indiferentes

1 
.

“Si pretendemos cerrar los ojos ante estas realidades no somos defen-
sores de la vida del Reino y nos situamos en el camino de la muerte… 
Hay que subrayar ‘la inseparable relación entre amor a Dios y amor 
al prójimo’… la vida sólo se desarrolla plenamente en la comunión 
fraterna y justa… El rico magisterio social de la Iglesia nos indica que 
no podemos concebir una oferta de vida en Cristo sin un dinamismo de 
liberación integral, de humanización, de reconciliación y de inserción 
social” (358-359).

1 Recomendamos la lectura de los Cuadernos 16 y 17 de esta Colección sobre el “Reino de Dios y 
promoción de la dignidad humana” y sobre “La Pastoral Social y la solidaridad”.
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Esa es tarea de todos, a nivel personal y también comunitario, social y cul-
tural. Sabemos que eso significa ir contra corriente. Cuando el ambiente nos 
habla de preocuparnos de nosotros mismos, de asegurarnos un futuro y gozar, 
Jesús nos invita a vivir de otra manera y nos muestra un camino para ser 
felices que pasa por vivir con Él y tratar de ser esos testimonios que muevan 
corazones e inviten a descubrir otras dimensiones de la vida y aspirar a una 
plenitud mayor.

 

5. Trabajar por una Cultura de la Vida

Estamos llamados a trabajar por una cultura de la vida, es lo más preciado 
que tenemos, y hoy, en muchos ambientes, se siente amenazada. Varones y 
mujeres, niños, jóvenes, adultos y adultos mayores, todos compartimos esta 
misión porque “la vida es regalo gratuito de Dios, don y tarea que debemos 
cuidar desde la concepción, en todas sus etapas, y hasta la muerte natural, 
sin relativismos” (464).

Esta vida que tenemos y nuestros anhelos de Vida Plena, tienen muchas facetas, 
se expresan de diferentes maneras y es necesario tenerlas en cuenta. 

“Los anhelos de vida, de paz, de fraternidad y de felicidad no encuentran 
respuesta en medio de los ídolos del lucro y la eficacia, la insensibilidad 
ante el sufrimiento ajeno, los ataques a la vida intrauterina, la mortali-
dad infantil, el deterioro de algunos hospitales, y todas las modalidades 
de violencia sobre niños, jóvenes, hombres y mujeres. Esto subraya la 
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importancia de la lucha por la vida, la dignidad y la integridad de la 
persona humana. La defensa fundamental de la dignidad y de estos 
valores comienza en la familia” (468).

Sin duda, la familia es el lugar privilegiado donde podemos experimentar 
el amor gratuito y el cuidado por toda vida, sin embargo vemos como se va 
debilitando. Hoy es necesario trabajar concientemente por protegerla y forta-
lecerla, por cuidar que el vivir en familia sea posible en condiciones dignas, y, 
en definitiva, testimoniar que el amor humano es camino de plenitud cuando 
participa del amor divino. Desde esta alianza de amor entre un hombre y una 
mujer se despliega la paternidad y la maternidad, la filiación y la fraternidad 
y la vivencia de una vida basada en vínculos de amor.
 
Aparecida nos propone concretamente varias acciones para crecer en el respeto 
y servicio a la vida. Veamos algunas de ellas:

- En la línea de la Formación: “Proseguir la promoción, en las Conferencias 
Episcopales y en las diócesis, de cursos sobre familia y cuestiones éticas 
para los Obispos y para los agentes de pastorales que puedan ayudar a 
fundamentar con solidez los diálogos acerca de los problemas y situaciones 
particulares sobre la vida” (469a).

- En la línea del diálogo y la reflexión: “Promover foros, paneles, semina-
rios y congresos que estudien, reflexionen y analicen temas concretos 
de actualidad acerca de la vida en sus diversas manifestaciones, y, sobre 
todo, en el ser humano, especialmente en lo referente al respeto a la 
vida desde la concepción hasta su muerte natural” (469c).
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- En la línea de conocer y acoger la propuesta de la Iglesia: “Ofrecer a los 
matrimonios programas de formación en paternidad y maternidad res-
ponsable y el uso de los métodos naturales de regulación de la natalidad, 
como pedagogía exigente de vida y amor” (469f).

- En la línea del acogimiento y el acompañamiento: “Apoyar y acompañar 
pastoralmente y con especial ternura y solidaridad a las mujeres que han 
decidido no abortar, y acoger con misericordia a aquellas que han abortado, 
para ayudarlas a sanar sus graves heridas e invitarlas a ser defensoras de 
la vida. El aborto hace dos víctimas: por cierto, el niño, pero, también, 
la madre” (469g).

Un aspecto de la cultura de la vida que introduce con fuerza el Documento de 
Aparecida es el cuidado del medio ambiente, la ecología. La creación es un 
don, un reflejo de la sabiduría y la belleza de Dios. Como hombres y mujeres 
estamos llamados a cuidarla y descubrir el mensaje escondido en la naturaleza 
y en todas las criaturas. Nuestros pastores señalan que es necesario: 

“Evangelizar a nuestros pueblos para descubrir el don de la creación, 
sabiéndola contemplar y cuidar como cada de todos los seres vivos y 
matriz de la vida del planeta, a fin de ejercitar responsablemente el 
señorío humano sobre la tierra y los recursos, para que pueda rendir 
todos sus frutos en su destinación universal, educando para un estilo 
de vida de sobriedad y austeridad solidarias” (474a).
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6. La misión para comunicar vida

Propagar la cultura de la vida requiere presentar la persona humana como el 
centro de toda la vida social y cultural. 

“La vida nueva de Jesucristo toca al ser humano entero y desarrolla 
en plenitud la existencia humana ‘en su dimensión personal, familiar, 
social y cultural’. Para ello, hace falta entrar en un proceso de cambio 
que transfigure los variados aspectos de la propia vida. Sólo así, se hará 
posible percibir que Jesucristo es nuestro salvador en todos los senti-
dos de la palabra. Sólo así, manifestaremos que la vida en Cristo sana, 
fortalece y humaniza. Porque ‘Él es el Viviente, que camina a nuestro 
lado, descubriéndonos el sentido de los acontecimientos, del dolor y 
de la muerte, de la alegría y de la fiesta’” (356).

Estamos invitados a llevar este mensaje con la fuerza del testimonio a todos 
los ambientes y en toda circunstancia, en el estilo adecuado y con las acti-
tudes del Maestro, “teniendo siempre a la Eucaristía como fuente y cumbre 
de toda actividad misionera. Invocamos al Espíritu Santo para poder dar un 
testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, escucha, humildad, 
solidaridad, compasión, diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia 
social y capacidad de compartir, como Jesús lo hizo. Él sigue convocando, si-
gue invitando, sigue ofreciendo incesantemente una vida digna y plena para 
todos” (363).

Ponemos todos nuestros anhelos en manos de María y le pedimos que ella, 
primera discípula misionera, nos acompañe y enseñe a “hacer lo que Jesús 
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nos diga (Jn 2,5) para que Él pueda derramar su vida en América Latina y el 
Caribe… Lo escuchamos como comunidad de discípulos misioneros, que hemos 
experimentado el encuentro vivo con Él y queremos compartir todos los días 
con los demás esa alegría incomparable” (364).

7. Para la reflexión y el compartir

- Volviendo a las preguntas que formulamos en la Introducción y quisimos 
reflexionar en el transcurso de este texto: ¿Qué buscamos? ¿Qué anhelamos 
para nuestra vida? ¿Qué significa la Vida Plena para nosotros?

- ¿Con qué actitud salimos al encuentro de nuestros hermanos para comu-
nicarles la Buena Noticia de Vida? ¿A quiénes quisiera llevar esta Buena 
Noticia?

- Si la familia es un lugar privilegiado para el cuidado de la vida, ¿qué po-
demos hacer para fortalecerla?

- De las acciones antes señaladas para proclamar y defender la vida, ¿cuáles 
estamos realizando o podríamos realizar? ¿Qué otras acciones nos parecen 
importantes tratar de promover?

“La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la co-
modidad. De hecho, los que más disfrutan de la vida son los que dejan 
la seguridad de la orilla y se apasionan en la misión de comunicar vida 
a los demás” (360).
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8.	Oración

Quisiera vivir de tal manera Jesús,

Quisiera vivir de tal manera
que llegue a ser cristal transparente.

Que te vean en la sencillez de mi persona:
simplemente ser “yo-mismo-con-otros”,
que haga aparecer tu misterio y tu gracia, Jesús  
de Nazaret.

No, no es desde mi ventana
donde puedo escrutar hoy los signos de tu venida 

Es al caminar al interior de lo que cada día
le pasa a mi hermano y me pasa a mí;
le pasa a mi pueblo y me pasa a mí.

Vivir de tal manera
que cualquier hombre puede decir: “Ahí quepo yo”.

Vivir de tal manera
que suene a Buena Noticia.
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Dame unos ojos alegres
que se iluminen desde la verdad de mi corazón,
dame un corazón alegre
que te esté cantando siempre,
porque tú eres maravillosamente amable.

Vivir de tal manera
que yo mismo y todo el mundo reconozca tu Espíritu
ahora presente, dando vida, actuando.

Vivir de tal manera
que el Evangelio se refleje hasta en las manos  
operantes.

Vivir de tal manera
que me pregunten por tí, mi amigo Jesús.

Vivir de tal manera
que cada noche pueda decirte:
“mañana trataré de estar más atento a mis hermanos”. 

Haz de mí una parábola al alcance de los más 
sencillos.

Esteban Gumucio ss.cc.
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Quédate, Señor

Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la de-
sesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del 
camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros her-
manos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser testigos 
de tu resurrección.
 
Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas 
esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros en-
fermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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